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ARTE Y PSICOLOGÍA
Por Aarón Demian Flores

Hablar de arte significa, en otras palabras, pre-
sentar una actividad o una manifestación en la 
cual se interpreta lo real o se plasma lo imagi-
nado a través de lo visual, lingüístico o sonoro. 
Puede ser mediante diferentes métodos o téc-
nicas, como los instrumentos musicales o los 
que tienen que ver con lo plástico: la pintura, 
el dibujo, la escultura, el grabado o el mural. 
Con el paso del tiempo, el arte fue mostrándo-
se en diferentes tipos de estéticas relacionadas 
con las ideas, sentimientos y creencias del au-
tor. Pero esas expresiones también pueden ser 
interpretadas por el espectador, el cual puede 
tener una experiencia personal y a la vez iden-
tificarse con la misma.

En la actualidad, diferentes técnicas artísticas 
fueron logrando una relevancia cada vez mayor 
en los tratamientos terapéuticos relacionados 
con el crecimiento y desarrollo de los adultos 
mayores. La vejez conlleva prestar atención a un 
panorama en conjunto en el que está involucra-
do lo biológico, lo psicológico y lo social. La sa-
lud mental y física del adulto mayor depende de 
muchos factores, entre ellos los acontecimien-
tos que tuvo en el transcurso de su vida. 

Luego de la Segunda Guerra Mundial se comen-
zó a reconocer al arte como una forma de pro-
cedimiento terapéutico. Esto se inspiró en la 
vivencia del artista y escritor británico Adrian 
Hill, el cual pasó una larga internación por tu-
berculosis. Allí, empezó a pintar para liberar su 
tristeza y sus preocupaciones. Al ver como esto 
lo ayudaba en su recuperación, Hill comenzó a 
transmitírselo a otros pacientes, quienes se sin-
tieron favorecidos al poder describir y transmi-
tir los miedos o angustias que padecían.

Cabe resaltar que fueron dos mujeres norteame-
ricanas las pioneras en sistematizar esta idea, 
promoviendo la arteterapia como disciplina par-
ticular dentro de la psicoterapia: Edith Kramer y 
Margareta Naumburg. Con sus trabajos comenzó 
a difundirse que a través del arte y la pintura se 
pueden desarrollar distintas habilidades como 
la capacidad de la atención, memoria, funciones 
ejecutivas y habilidades psicomotrices. 

La experiencia muestra que la arteterapia como 
herramienta estimulante para la actividad cog-
nitiva ha tenido muy buenos resultados en di-
ferentes partes del mundo, incluyendo Argen-
tina, donde se dan diferentes cursos y charlas 
informativas con respecto al tema. Con ella se 
pueden enfrentar diferentes trastornos como 
ansiedades, depresiones y deterioros cogniti-

vos que con el tiempo van presentándose en la 
vida de las personas mayores. Además, las per-
sonas que poseen un deterioro en su actividad 
cognitiva son ayudadas en su estado de ánimo, 
confianza y autoestima. Estos resultados son 
observados y valorados de muy buena manera 
por el entorno de quienes realizaron estas acti-
vidades, ya que mejoran la calidad de vida del 
adulto mayor y se previenen enfermedades de-
generativas. Por estos motivos, creo que es de 
suma necesidad seguir dando a conocer la ar-
teterapia para ir incorporándola cada vez más 
en nuestra vida, en tratamientos, ocupaciones 
y distintas actividades.

LA DUALIDAD DEL CELULAR. Un amigo  
y un enemigo en la vida cotidiana
Por Marcelo Alfaro, Nahuel Ortiz, Dani Alfaro y 
David Pucheta

En la última década, el uso de teléfonos celulares 
ha transformado radicalmente la forma en que 
nos comunicamos, trabajamos y nos entretene-
mos. Sin embargo, esta revolución tecnológica 
también ha generado una problemática social 
que merece atención, tanto en niños como en 
adultos. La dualidad del celular, que puede ser 
tanto una herramienta valiosa como una fuente 
de distracción y dependencia, plantea desafíos 
que debemos enfrentar como sociedad.

En primer lugar, el uso excesivo de celulares ha 
demostrado tener un impacto negativo en la sa-
lud mental de los usuarios. Estudios recientes 
indican que el uso prolongado de redes sociales 
y aplicaciones de mensajería puede contribuir a 
la ansiedad, la depresión y el aislamiento social. 
Para los niños, este efecto es aún más pronun-
ciado. La necesidad de aprobación a través de 
“me gusta” y comentarios puede distorsionar su 
autoestima y generar una búsqueda constante 
de validación en un entorno virtual.

Además, la atención de los niños y jóvenes se 
ve afectada por la sobreestimulación de infor-
mación que ofrecen los dispositivos móviles. 
La inmediatez de la tecnología puede hacer 
que se sientan desmotivados para participar 
en actividades que requieren paciencia y con-
centración, como la lectura o el aprendizaje en 
el aula. Como resultado, se está formando una 
generación de jóvenes que, aunque estén más 
conectados que nunca, se enfrentan a proble-
mas de atención y aprendizaje.

Sin embargo, no podemos ignorar que los telé-
fonos celulares también ofrecen ventajas sig-
nificativas. La capacidad de acceder a informa-
ción instantánea y la posibilidad de conectar 
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con amigos y familiares, independientemente 
de la distancia, son aspectos positivos que han 
cambiado la vida de muchos. En el ámbito edu-
cativo, las aplicaciones de aprendizaje y las pla-
taformas en línea han abierto nuevas oportuni-
dades para la enseñanza.

Entonces, ¿cómo podemos equilibrar estos as-
pectos opuestos? Es fundamental establecer 
límites claros sobre el uso de celulares, tan-
to para niños como para adultos. Fomentar 
la educación digital y la conciencia sobre los 
efectos del uso excesivo es clave. Los padres 
deben involucrarse en la actividad digital de 
sus hijos, fomentando un diálogo abierto sobre 
el contenido que consumen y las interacciones 
en línea. Por otro lado, los adultos también de-
ben reflexionar sobre su relación con la tecno-
logía y encontrar un equilibrio entre el uso del 
celular y la vida real.

En conclusión, el celular es un arma de doble 
filo que presenta tanto oportunidades como 
riesgos. La clave está en cómo lo utilizamos. 
Con un enfoque consciente y equilibrado, pode-
mos aprovechar sus beneficios sin permitir que 
se convierta en un obstáculo en nuestras vidas 
y en la de las futuras generaciones.

¿REINSERCIÓN O TORTURA?
Por Gabriel Azoya 

Nadie es más odiado que aquel que dice la verdad
Platón

Hay algunas frases sobre la cárcel que se repiten 
sistemáticamente en los medios de comunica-
ción. Las mismas son nombradas cantidad de 
veces por la gente “de bien”, por los “buenos”, 
por los “justos”. Escribo estas líneas para cues-
tionarlas ya que creo que ninguna de esas fra-
ses guarda relación con la realidad, y lo sosten-
go aquí a partir de mi propia experiencia y de 
datos de organismos oficiales.

En casi una década detrás de este telón de con-
creto pude ser testigo de cómo se incrementó la 
población carcelaria. Hace unos años atrás ha-
bía celdas vacías que se usaban como depósito 
de cosas innecesarias, como gimnasios o para 
realizar algún micro emprendimiento autoges-
tionado. Esas celdas ahora son ocupadas por 
cuatro o seis individuos, y lo paradójico es que 

les dicen “habitaciones”. ¿Será una 
cuestión de estilo? ¿O 
por recomendación 
de la jefatura del 
establecimiento? 

A mí me gusta 

llamar las cosas por su nombre y realmente son 
baños. Sí, leyó bien: baños. Comemos, cagamos y 
dormimos en baños de 2 x 2. Pasamos los años 
conviviendo en baños de 2 x 2. Antes, dentro de 
esos baños éramos una o dos personas. Ahora 
somos el doble o el triple. Intentando dormir en 
camas cruzadas de pared a pared, colgadas una 
arriba de otra (como en un juego de Tetris pero 
con humanos). La mayoría de los pibes duermen 
en el piso con la cabeza a centímetros del inodoro 
de concreto, con todos los problemas para la sa-
lud que esto trae. Escuchamos muchas veces una 
frase que reclama “que se pudran en la cárcel”. Si 
todo eso no es pudrirse en la cárcel, ¿qué es?

Las cárceles son agujeros negros donde entran 
todos aquellos que cumplan con la condición 
de ser pobres e ignorantes. Y afirmo esto porque 
en todo este tiempo jamás me crucé con algún 
pibe de clase alta, con el hijo de algún recono-
cido empresario. Eso no se ve, no existe. A esas 
personas, si es que las detienen, solo es porque 
el caso se hizo mediático. Y en caso de ser con-
denados, irán a lujosos departamentos o a sus 
mansiones del barrio privado, con todas las co-
modidades. En el lejano caso de que vayan a un 
penal serán llevados a pabellones “VIP” en don-
de la alimentación y el trato recibido no son los 
mismos que los de la mayoría.

Ahora bien, quiero cuestionar otro mito con da-
tos oficiales. Las cárceles no son, como algunos 
dicen, puertas giratorias. No es cierto, como se-
ñala otra de esas frases repetidas, que “los de-
lincuentes entran por una puerta y salen por la 
otra”. Según datos estadísticos de la Procura-
ción Penitenciaria de la Nación la tasa de pri-
sionalización en provincia de Buenos Aires es 
de 306 detenidos cada 100 mil habitantes. El in-
forme anual 2023 de la Comisión Provincial por 
la Memoria afirma, en el mismo sentido, que la 
cantidad de personas detenidas en ese sistema 
aumentó de 54.107 en 2021 a 55.621 en 2022, lle-
vando la tasa de encarcelamiento de 306 a 311 
detenidos cada 100.000 habitantes. Si vemos 
que la tasa mundial es de 144 presos cada 100 
mil habitantes (otras estadísticas hablan de 166 
cada 100 mil), queda claro que la tasa provincial 
es de mucho más que el doble que la tasa mun-
dial, y que cada año que pasa es más la gente 
que entra en la cárcel y menos la que sale.

Encarcelar a más gente, entonces, no parece ser 
la solución al delito, y construir más cárceles 
tampoco mejora las condiciones de detención 
sino que eleva el piso de encarcelamiento. Ade-
más, por la falta de tratamiento psicosocial, la 
cárcel se vuelve un pozo sin fin, sin salida, que 
muchas veces lleva a la violencia como única 
respuesta frente a los conflictos. La ocupación 
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ben reflexionar sobre su relación con la tecno- 
logía y encontrar un equilibrio entre el uso del 
celular y la vida real. 

En conclusión, el celular es un arma de doble 
filo que presenta tanto oportunidades como 
riesgos. La clave está en cómo lo utilizamos. 
Con un enfoque consciente y equilibrado, pode- 
mos aprovechar sus beneficios sin permitir que 
se convierta en un obstáculo en nuestras vidas 
y en la de las futuras generaciones. 


